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			INTRODUCCIÓN

			Estamos frente a una de las eras más importantes para la humanidad. Es el despertar de una conciencia única, una conciencia cósmica para todos los seres humanos, donde el ego individual ya no tiene sentido y la esencia de nuestro interior espiritual florece con más fuerza para estrechar lazos de amor y compasión a nuestro alrededor.

			Los Registros Akáshicos son tan antiguos como toda la creación, como nuestro planeta, nuestro sistema solar, de nuestra galaxia y de las miles que existen, en todo el cosmos. En los Registros Akáshicos está toda la sabiduría de la evolución del alma, allí podemos encontrar las respuestas de nuestra existencia. 

			Las actitudes en otras vidas pasadas, son lo que condicionan al ser humano, bloqueando aspectos de la vida actual. Son asignaturas no aprobadas, y que se repiten una y otra vez en cada encarnación, hasta llegar —a través de los Registros Akáshicos— a aceptar nuestra realidad como un alma en proceso evolutivo, no juzgándonos ni juzgando a los demás, sino comprendiendo lo que somos y lo que fuimos, en la vida actual y en las vidas pasadas respectivamente.

			En este primer nivel de las enseñanzas de los Registros Akáshicos, se pretende introducir al lector-alumno en el maravilloso mundo del conocimiento del alma y a conectar con su yo interior. 

			Dedico todo un capítulo a los pensamientos y las acciones, pienso que es muy importante tener conciencia de todo lo que pensamos y de todas nuestras acciones, para la evolución del alma. Utilizar la oración sagrada es básico para el canalizador, es la llave para abrir la puerta del conocimiento de los planos multidimensionales, toda canalización con los Registros Akáshicos necesita de una oración, y esta no tiene nada que ver con ninguna oración religiosa, es un llamamiento sagrado hacia nuestro creador, hacia la fuente, hacia el Dios que es igual para todos, sin distinción.

			Enseño algo fundamental —que le servirá como un ejercicio de referencia en su vida, para sanarse a sí mismo en cualquier situación—: eliminar los «patrones de interferencia», causantes de que la energía positiva no fluya en el ser humano, debido a un bloqueo emocional.

			Aprenderán a «canalizar con la Luz» y a comprender el «lenguaje de la Luz» para que sea parte de su vida en el día a día.

			Uno de los capítulos también fundamentales es la «actitud ante una sesión de canalización», saber estar y tener conciencia de la responsabilidad que supone ser portador de las respuestas que provienen de la divinidad, de seres espirituales muy evolucionados, que están para mostrarnos el camino, para evolucionar sin tener que sufrir.

			Formular las preguntas correctas en los Registros Akáshicos es la clave para obtener las respuestas que aclaren las incertidumbres, que no permiten, en muchos casos, avanzar en la vida y ser felices. Estas respuestas son traducidas e interpretadas por el canalizador y enseñan cuál es la realidad del alma del consultante, cuya finalidad es: aceptar y comprender nuestras actitudes en otras vidas pasadas y aplicar esta aceptación de nuestros errores corregidos a la vida actual, y eliminar el chip de dolor emocional y físico, que llevamos arrastrando de esas actitudes pasadas, evitando cualquier bloqueo en nuestra vida actual, y así poder fluir con la energía positiva de todo el universo.

		

	
		
			El alma es la Luz que ilumina la conciencia cósmica de nuestro ser, es lo que da sentido a la existencia humana. Conectar con el alma es ver la esencia de nuestro Yo superior, sin ningún condicionante, sin que exista el Yo ego, que enmascara la verdad del ser en su estado más cristalino. 

			Luis Faz Checa
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EL PRIMER PASO, LA TRANSFORMACIÓN

			Abrir la mente y el corazón

			Para la gran mayoría de los seres humanos, el cambio significa la incertidumbre, la inseguridad, salir del camino trazado, por la solidez de los pensamientos esquemáticos. El miedo es el detonante de este cambio, que subyace como un resorte de defensa de la vulnerabilidad, es un instinto primario de supervivencia, es lo que no se puede controlar, perder el horizonte de lo conocido y enfrentarse con lo desconocido, este es el mayor temor, con el que nos enfrentamos día a día. Este miedo, que se desata como un instinto de protección, desaparece una vez que ya hayamos superado el estado de recogimiento de nuestra confianza y volvemos a sentirnos otra vez seguros. Pero cuando este miedo se convierte en crónico —y no me refiero a ninguna fobia— y se utiliza como tabla de salvación injustificada, esta actitud degenera nuestro instinto descubridor y es lo que no deja avanzar al ser humano, bloqueando su capacidad de percepción y comprensión de su entorno.

			La mente humana es susceptible al cambio, pero el alma tiene un proyecto concreto y no tiene posibilidad de elección. El cambio forma parte de todo el trayecto evolutivo del alma, por este motivo si conocemos nuestra alma, podemos aprender cómo integrarlo en nuestra vida, en nuestra mente, en nuestra conciencia, sin que exista el miedo.

			La evolución del alma se basa en el cambio y este no es más que evolucionar comprendiendo nuestras experiencias, valorando todos los aspectos que han influido de una forma negativa o positiva en la consecución de los resultados de dichas experiencias. 

			En nuestra conciencia, transformar nuestros errores en sabiduría es el mejor ejercicio de inteligencia, que nuestra mente pensante y nuestra mente emotiva nos concede: analizar lo negativo y quedarse con los matices más positivos de la experiencia es sin duda el comienzo del cambio de conciencia, es la transformación de una mente limitada en una mente expansiva. 

			A veces la mente y el alma van por caminos distintos, como ya he comentado, pero cuando se encuentran es el equilibro perfecto. Cuando esto ocurre desaparece el miedo y surge el desafío a uno mismo y al mundo, una meta para llegar a un propósito, un esfuerzo por comprender lo que no se ve a simple vista, lo que está más allá de nuestra racionalidad. Es el despertar de nuestra mente programada. Pero todo requiere su tiempo y cada uno es un ser especial, un ser maravilloso que merece siempre su propia oportunidad, no como un regalo del cielo o del universo, sino como un regalo, que uno mismo se hace desde el interior más profundo del ser. Y es, este, el momento —cuando sea— de abrir la mente y el corazón, cuando se siente un estallido en nuestro interior, de amor y compasión hacia todos los seres vivos de todo el planeta, abrazando cada día en el pensamiento a la Madre Tierra, agradeciendo el estar vivos y sentirnos parte de toda esta inmensa creación. 

			Es la conquista del guerrero que hay en cada uno de nosotros, en silencio, amor y paz, una guerra que simboliza la superación a las adversidades y los desafíos que la vida nos plantea como nuestra realidad diaria, no como un peregrinaje de sufrimiento y pena, sino como un reto de nuestro plan evolutivo álmico, para cada encarnación.

			Sin Fe no se puede comprender nada

			¿Qué pasa con la Fe cuando uno no cree en ninguna religión? Nada. La Fe no es patrimonio de ninguna religión, es un sentimiento que nace de nuestra esencia más intima y no tiene que ir acompañado necesariamente de ningún dogma religioso. 

			Se puede tener Fe en la pareja, en un hijo, en un amigo, en un proyecto, etc. La Fe es un sentimiento de firmeza, un pensamiento de alta frecuencia que toma forma visual en nuestra mente y se convierte en un punto de anclaje de seguridad en nuestro corazón (como zona mental de las emociones) y de la conciencia primaria.

			La Fe nace de nuestra propia divinidad, de nuestra esencia como ser con capacidad para crear y destruir, de nuestra convicción más profunda acerca de una idea, de un propósito, de convertir una emoción, como es la Fe, en una forma de ver la vida, con un significado profundo y trascendente. Y todo esto se puede conseguir, sin necesidad de practicar ninguna religión. 

			La Fe es mi religión personal, es el Dios que hay en mí y que es igual para todos. Es el mayor secreto guardado en el corazón, es lo que todos buscamos, cuando no se encuentra ningún camino, cuando de repente nos damos cuenta —en momentos difíciles— que Dios está en cada uno de nosotros o erróneamente nos precipitamos a pensar que Dios nos ha abandonado. Cuando piensas que, si Dios es tan bueno como dicen, no permitirá que el mal se apodere de mí y de los seres queridos o de la humanidad, es el momento en que descubres que el único Dios que existe en el universo hay que buscarlo en tu interior. 

			Esta Fe de la que hablo es la única que existe en el universo, por que es la que nos acerca al creador, seas o no seas creyente. Los que no creen en la existencia de Dios, también tienen Fe, no lo expresan a sus semejantes, pero en su intimidad se hacen muchas preguntas y es la Fe lo que les mantiene aferrados a no creer en Dios y creer en ellos mismos; esto último que a muchos les podría parecer egoísmo, yo lo denomino también Fe. Si creen en ellos mismos creen en su propia divinidad y esto también les acerca a Dios, nadie es despreciado por la fuente divina, por el hecho de no abrir su corazón al universo, cada cual tiene su propio plan para evolucionar. Los agnósticos y los ateos no se alejan tanto de los creyentes, simplemente se hacen más preguntas y se sienten perdidos por la angustia de no encontrar las respuestas a sus preguntas, su escepticismo o quizás su egocentrismo no les permite ver más allá de sí mismos, pero también ellos algún día despertarán, en esta encarnación o en la siguiente.

			La Fe es un lazo de sentimiento profundo que conecta a todos los seres humanos —sin condición de razas o creencias— con la energía cósmica de nuestro creador, con la energía de todo el universo.

			Sin esta Fe, no se puede comprender nada, es como estar en un barco sin brújula y a la deriva. Con la Fe se puede saber dónde están los signos cardinales y el rumbo que hay que tomar para llegar a nuestro destino, puede ser como digo: una Fe sin religión, pero siempre es el mismo sentimiento, que nos unifica a nuestro creador, a la fuente, a Dios. 

			¿Y quién es Dios?

			Todo lo que escribo es desde la inspiración que las voces de seres muy evolucionados me han susurrado al oído, desde que era un niño, mensajes que me han entregado desde otro plano dimensional, son mis guías, yo les llamó ángeles —aunque esto les parezca extraordinario— que están para ayudarnos a todos los humanos (siempre y cuando lo solicitemos), en esta travesía de nuestra existencia como almas. 

			Para cada uno Dios puede tener un significado diferente, al margen de cada religión, quiero decir con esto que Dios está en el interior de cada uno, sintiéndolo de una forma espiritual muy personal. Así que dar una explicación de quién es Dios es una difícil empresa, porque la idea de Dios es muy subjetiva y cada uno la siente como suya y sagrada, por esto es necesario el respeto a las ideas, conceptos y creencias de todos, en libertad y armonía.

			Todo lo que existe en el universo está calculado, no existe nada que sea fruto de la casualidad, todo está predestinado hacia una consecución, un objetivo y un sentido coherente: la evolución. El concepto de Dios no deja de ser un misterio para la mayoría de los seres humanos, solo los místicos, a lo largo de la historia, han dejado testimonio en escrituras de la conexión, entre Dios y el hombre. Es evidente que una fuente muy poderosa e inteligente creó todo lo que nos rodea. Cuando la materia explosionó y se formó el universo, tuvo que existir un orden, y este orden lo tuvo que establecer una entidad, una gran fuente de energía inteligente, capaz de crear todo lo que existe, es la creación del todo, lo que dio sentido a todo nuestro cosmos, y creó la vida en su estado mórfico perfecto.

			Todas las creencias religiosas y los pensamientos espirituales grupales e individuales se mueven a través de la Fe. Pero cuando no existe la Fe, no cabe ninguna explicación acerca de quién es Dios, solo existe un vacío que invade el corazón, la mente y el espíritu de quien no cree ni en la Fe de la que hablo ni en ninguna divinidad, a ellos también se les tiene que respetar. 

			Así que explicar quién es Dios es como querer describir físicamente algo tan simple y vital como el aire. Quizás no lleguemos a poder definir de una forma racional la existencia de Dios, debido a que nuestro nivel evolutivo todavía no está suficientemente desarrollado, como para poder comprender con nitidez su naturaleza. 

			Muchas veces buscamos argumentos para describir el significado de la verdad absoluta sobre la imagen omnipotente de Dios y esto es mucho más sencillo de lo que imaginamos. No hay que buscar más allá de nosotros para encontrar las respuestas que nos hacemos sobre Dios, si buscamos la Luz de nuestro interior, que ilumina nuestra conciencia, y nos da la posibilidad de poder ser creativos con nuestras emociones, descubriremos que este misterio ya ha dejado de serlo. Lo que parecía un estoico ascenso a la montaña de nuestros deseos por justificar toda la creación, resulta que está en nosotros mismos, que somos divinos si abrimos nuestra mente y corazón. 

			Se abren una infinidad de posibilidades de trascender, con toda la creación del universo y tener una perspectiva de nuestro mundo diferente al que teníamos, este es el milagro de la vida, el cambio de conciencia, es lo que más nos acerca a lo que en definitiva el ser humano debería siempre buscar: la esencia del amor puro e incondicional y esto cuando se consigue es lo más cerca que podemos estar de este Dios que está en cada uno de nosotros, esperando a ser descubierto por nuestra esencia.

			El paso definitivo

			Todos poseemos un gran don, sin ninguna excepción: el sentirnos vivos. Todo es un plan perfecto; si hoy eres rico, es para que reflexiones sobre tu riqueza; si mañana eres pobre será para que reflexiones sobre tu pobreza, si tienes un cuerpo perfecto, será para que tomes conciencia, si tienes una minusvalía, también será para que tomes conciencia. Nada de esto es un premio o un castigo del universo. Es la respuesta a la evolución del alma. 

			Es maravilloso escuchar a los padres de niños con síndrome de Down, todos coinciden en lo mismo: «estos niños son un regalo del cielo». Ellos han venido a enseñar a sus padres el amor puro e incondicional. Son niños diferentes, no son lo que nuestra sociedad industrializada calificaría como niños perfectos física y psíquicamente. Sin embargo, su misión en esta vida es Perfecta para el universo y esto les convierte en seres muy especiales. La capacidad de entregar tanto amor a sus padres hace posible la transformación de sus progenitores. Sus padres necesitaban una explosión de amor en su interior y ellos lo han hecho posible. Estos seres maravillosos con el síndrome de Down son los portadores de un mensaje del cielo, del universo: el cambio de conciencia para sus padres y de los que están a su alrededor.

			Cada paso que damos es un aprendizaje, cada experiencia es un regalo que nos entregamos a nosotros mismos, es nuestra necesidad de evolucionar, es el instinto del cambio constante de una mente, un cuerpo y un espíritu en su proceso de equilibrio armónico con el universo. 

			Es el paso definitivo, de una mente sujeta a una mente liberada y esta liberación es el principio del descubrimiento, de todo el potencial que poseemos como seres humanos.

			Comprender nuestro mundo con toda su amplitud requiere de un pequeño esfuerzo, es lo mínimo e imprescindible para poder experimentar la transformación, es volver a nuestro estado más puro y cristalino, como seres divinos que somos, en proceso de purificación de nuestra alma y espíritu.

			Los Registros Akáshicos son la oportunidad para dar el primer paso hacia el conocimiento de la evolución del alma y, al mismo, tiempo es el paso definitivo para conseguir el propósito de nuestra misión en esta existencia como alma encarnada.

			 

		

	
		
			II

			
EL QUINTO ELEMENTO

			El origen del todo

			Todo lo que existe en el universo, y lo que está más allá de nuestra comprensión, es energía. Los seres humanos son parte de toda esta inmensa energía y creación, que vibra en diferentes niveles de frecuencias, dimensiones y multidimensiones, donde existen mundos diferentes al nuestro, mundos planetarios y planos existenciales, que no los percibimos en nuestra realidad, pero que existen, y se pueden desvelar solo con un estado elevado de conciencia. 

			Los cinco elementos a través de los cuales se distribuye la energía planetaria son: tierra, agua, aire, fuego y Akasha. Este último elemento será la base del conocimiento y experimentación de la enseñanza del viaje al alma.

			A lo largo de la historia este quinto elemento, el Akasha, solo era accesible para místicos y eruditos de diferentes culturas y religiones, pero la humanidad está evolucionando y tomando conciencia de su ser, de su espiritualidad, de la verdad de la existencia eterna, de nuestra misión como alma individual y colectiva y como ser encarnado, de tomar conciencia de que se puede acceder a este plano espiritual llamado Akasha. Todos tenemos el derecho divino de conocer nuestro origen y nuestra verdadera casa, nuestro verdadero hogar, el lugar donde algún día tendremos que regresar y volver a ser parte de la misma fuente de energía de Luz de amor que un día nos creó como alma. 

			Akasha es una palabra que según las escrituras sagradas de la India, en el idioma antiguo, el sánscrito, significa «éter», «cielo», «espacio». Es a lo largo de toda la historia de la humanidad donde los antiguos Maestros espirituales caldeos, chinos, cristianos, druidas, egipcios, griegos, hebreos, himalayos, hindúes, mayas, persas y tibetanos han creído que la muerte solo era el tránsito de la vida encarnada a la vida como espíritu puro. La vida es una prueba de superación, una forma de purificar nuestro espíritu en la tierra para después, una vez finalizado nuestro aprendizaje, ascender y revisar todos nuestros actos y pensamientos, no como si fuera un ajuste de cuentas con nosotros mismos, sino ver cuáles fueron nuestros errores durante la estancia en el plano humano y escoger para una próxima vida encarnada el mejor plan para que tomemos conciencia de nuestras experiencias o lecciones no superadas. Y todas estas culturas coinciden con este mismo argumento. Cada una ha hecho su propia interpretación sobre una misma base: el ser humano no es solo un cuerpo y una mente, existe una energía inteligente condensada en una materia etérea que gobierna todo nuestro ser: el alma.

			La cuántica y el quinto elemento 

			Para entender el funcionamiento del fluir de la energía desde el Akasha hasta el plano dimensional humano y viceversa, tendríamos que explicar cómo interactúa toda esta energía con el campo cuántico. 

			Ahora ya sabemos, gracias a la física cuántica, que las partículas subatómicas son las responsables de los fenómenos que actúan en lo invisible en un microcosmos maravilloso, donde tienen lugar procesos como el desdoblamiento del tiempo, con las llamadas «aperturas temporales», que el doctor en física, en la especialidad de mecánica de los fluidos, Jean Pierre Garnier Malet, nos desvela con sus descubrimientos contrastados por toda la comunidad científica.

			Ya no es un misterio para la humanidad, el universo cuántico se pone a nuestra disposición para que experimentemos e interactuemos con él. También sabemos que la partícula de desdobla y que la materia energética contenida en cada una de ellas responde a unos patrones comunes de una misma matriz. Cada una por separado son una en la unidad de la creación. 

			Todos los seres humanos somos parte de la partícula de la creación del universo y tenemos que reconocernos como un fragmento de esta partícula divina que un día creó los planetas, estrellas, galaxias y la vida reflejada en todo lo que nos rodea, en nosotros, los animales, las plantas, las rocas, montañas, mares, etc. Y toda esta energía creada forma parte de un plan evolutivo para todos. 

			Nuestra realidad dimensional se abre a un nuevo concepto de nuestra percepción de las cosas y empezamos a comprender que existe algo, mucho más allá de nuestra racionalidad, que nos hace despertar como un niño abriéndose a un nuevo mundo. Este microcosmos o universo paralelo interactúa en silencio e invisible con nuestro campo físico perceptible, con nuestra dimensión. Y dentro de este universo microscópico —en nuestro plano dimensional— existe todo un mundo de energía que fluye en un espacio y tiempo, que se escapa a nuestra realidad humana. 

			Nuestro cerebro es capaz de desarrollar todo este potencial necesario, para penetrar en este universo paralelo, es nuestra energía mental, la que fluirá por este universo invisible, la que hará posible que conectemos con toda la energía del universo, del macro-universo y llegar, con nuestra capacidad mental desarrollada, hasta planos dimensionales en un espacio y tiempo diferentes al nuestro. 

			Podemos ser capaces de viajar por el espacio sin movernos físicamente, es nuestra energía mental, la que utiliza el universo cuántico para llegar a nuestro propósito, que es encontrar las respuestas a nuestra evolución en el quinto elemento, en el Akasha.

			 

			La conexión cuántica: el fluir de la energía

			Cuando hablamos de canalizar con el quinto elemento, con la multidimensión o Akasha, estamos hablando de un fluir de energías, entre nuestra dimensión y la multidimensión del creador, de la fuente, de Dios. 

			La conexión vibracional entre estos dos planos —uno, el plano dimensional humano y el otro, el plano multidimensional de la divinidad, de Akasha— representa un potencial energético circulante hacia el canalizador, ni un solo átomo de energía se desperdicia, pues toda la energía entregada en forma de mensajes va directamente al centro energético del canalizador. Por esto es muy importante que este tenga los centros energéticos de su cuerpo equilibrados, de esta forma, el fluir de energía será más penetrante en el campo áurico o energético del canalizador. Más adelante, encontrarán un capítulo dedicado a los centros energéticos del cuerpo, incidiendo en los centros más importantes para la canalización, que son el séptimo y octavo chakra, pero por supuesto todos los otros centros energéticos tienen que estar en equilibrio, sobre todo el chakra del corazón, tener este vórtice de energía equilibrado facilitará el equilibrio de los demás chakras. 

			El quinto elemento o Akasha es lo que conecta el cielo con la tierra, la mente humana con la mente cósmica, es donde los pensamientos de alta frecuencia que generarán los seres humanos quedan consignados como una firma espiritual de lo que sentimos en nuestro interior. Es la trascendencia de nuestra mente y espíritu, en forma de pensamiento con una vibración energética, que afirma en la tierra nuestras emociones y reafirma en el Akasha nuestro espíritu.

			En todo el desarrollo de este libro-curso, hablaremos siempre de canalizar con la multidimensión, para no repetir, las tres descripciones que significan lo mismo (quinto elemento, multidimensión y Akasha).

			La puerta del conocimiento

			Si nuestra materia mental es igual a la materia mental del cosmos, tenemos mucho por descubrir de nosotros mismos. La zona de nuestro cerebro que la ciencia no llega a comprender, el universo de Akasha, pone a disposición todos los instrumentos para desarrollar el potencial energético mental, innato en cada ser humano, y utilizarlo con el objetivo de ayudar a otros seres humanos a descubrir su verdadero potencial, que está esperando a expandirse, siempre desde un corazón y una mente en equilibrio para conseguir evolucionar, como un alma llena de amor y paz.

			Se presenta ante nosotros el mayor reto de nuestras vidas, conocer la Luz de nuestro ser, la sabiduría, las experiencias de otras vidas, la evolución como un alma que descubre sus orígenes, su misión en esta vida, una misión no material sino espiritual, un camino trazado por nosotros mismos, es el plan de nuestra vida, evolucionar desde la mente humana hacia una mente cósmica, y que algún día la primera desaparecerá físicamente, pero la segunda, la mente cósmica, es lo que prevalecerá en el espacio, en la multidimensión. Hasta el momento en que decidamos volver a reencarnarnos, para superar las lecciones no comprendidas. Si abrimos nuestra mente, la energía de nuestro espíritu se amplía, al igual que nuestra capacidad de conocimiento en la tierra y en el universo. Las partículas energéticas de la mente pensante se convertirán en potentes receptores y, posiblemente, empezarás a contemplar el mundo desde otra perspectiva. Sin religiones, grupos, conferencias, cursos, solo contigo mismo, con tu capacidad de decidir y establecer la conexión con tu ser más profundo, con tu esencia pura y cristalina.

			Llegar a través de nuestra energía hasta el Akasha es llegar hasta el plano dimensional más sagrado y esto merece un gran respeto; si uno no es consciente de su responsabilidad, nada de lo que se haga por conectar con la multidimensión funcionará.

			La canalización: la autopista cuántica para la conexión con el quinto elemento

			En esta era donde florece la espiritualidad en los seres humanos hemos oído en multitud de ocasiones la palabra «canalizar» y se ha explicado en un sinfín de ocasiones en libros, talleres y conferencias, lo que supone el hecho de una «canalización» desde el punto de vista espiritual, pero nunca he visto y oído que se explicara desde el punto de vista de la ciencia, en este caso de la física como disciplina que interviene en todo este proceso de conexión con otros planos dimensionales. Creo que es importante señalar que los puntos de vista de uno y otro lado se están acercando cada vez más, los paradigmas científicos confluyen en un mismo pensamiento acerca del gran potencial de la mente y de las incógnitas que se plantean cuando no se encuentran explicaciones a fenómenos que desafían los razonamientos más empíricos, acerca de nuestra naturaleza humana. Todavía existen lagunas para la ciencia, en cuanto al discernimiento entre lo que es una realidad de conexión energética y una conexión espiritual. Y es ahí donde la ciencia ha interpretado la «conexión espiritual» como una derivación de una creencia religiosa, y es en esta dicotomía que la ciencia se pierde y no centra su atención en comprender que todo proceso espiritual es un proceso energético y no una sugestión del individuo por influencia de ninguna creencia religiosa.

			La canalización es un proceso energético-espiritual (la materia mental cósmica y la materia mental emotiva se unifican) de conexión con la energía del universo, de toda la creación. Es reconectar con nuestra esencia más pura (la partícula-esencia de nuestra creación en el momento de la concepción como un punto energético de materia en el estado más primigenio, pero puro en su forma lumínica de amor). La misma palabra lo indica «re-conectar»: «re», volver, «conectar», conectarnos con la pureza de nuestra propia creación. 

			Cuando canalizamos, centramos toda la mente emotiva y la mente energética de todo el cuerpo, proyectando un pensamiento de alta frecuencia de amor y utilizando los fotones para penetrar en el campo cuántico, visualizando (con los ojos o con la mente pensante) un punto de luz de una estrella que está a años luz de distancia de nuestro plano existencial humano. Estamos utilizando la física cuántica para trasladarnos a otros planos, a otro espacio y tiempo. Una parte de nuestra partícula-esencia se desprende de nuestro centro energético del cuerpo, para viajar a una velocidad incalculable desde nuestro concepto de unidad cuantificable. Y esto es real, todos los canalizadores son conscientes de su proceso de tránsito mental energético hacia otras dimensiones y muchos de ellos no necesitan ni tan solo realizar ninguna preparación (sesión); instintivamente —su energía es tan potente— pueden conectar con otras dimensiones en cualquier momento de su vida diaria. No son unos elegidos del cielo, ni más inteligentes que los demás, ni tampoco tienen un don especial, tan solo, un día descubrieron lo que todos poseemos y lo potenciaron, abriendo siempre su corazón y su mente a su plano dimensional de la tierra y a todo el universo.
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